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EN LA LID 


“LA PROTESTA” NO SUCUMBIRA 

Desde el 10. de Mayo en adelante 
ha sido una continua odisea la nues- 
tra al persistir en la reaparición de 
LA PROTESTA. 

No llevamos nuestra jactancia has- 
ta el ridiculo de hacer vanas y hue- 
cas afirmaciones ni inocuas amenazas. 
Pero sí tenemos la pretensión de in- 
sistir en la publicación de LA PRO- 
TESTA. Y ninguna persona sensata 
y criteriosa cometerá la estolidez de 
tachar de descabellada esta preten- 
sión, 

No es terquedad de nuestra parte, 
sino justo anhelo, noble y obligada as- 
piración de usar de la libertad que 
los tiempos modernos permiten, por- 
que para esa conquista, que sólo á no- 
sotros se nos niega, hemos trabajado 
tal vez más que nadie. 

¿Hay libertad de imprenta? Pues 
queremos usarla, responsabilizándo- 
nos por nuestros actos y aguantando 
las consecuencias que: nuestra mane- 
ra de actuar nos acarree. 

¿Qué representa, LA PROTESTA? 
Una simple hoja de publicidad dedica- 
da á la defensa de la libertad del pue- 
blo y á la divulgación de ideas cientí- 
ficas y filosóficas, á las cuales dedica- 
ron su vida hombres de la talla intelec- 
tual y del valor moral de Eliseo Re- 
clus, Pedro Kropotkine y otros, y á 
las que esa figura imborrable que se 
destaca en el cuadro de la historia de 
la humanidad, ese gran corazón que 
hace poco dejó de latir, León Tolsto*, 
condeció derechos de ciudadanía. Ideas 
que son las mismas que se defien- 
den en los millares de volúmenes que lle- 
nan las librerías de esta capital. 

Si en nuestra' acción para dar vida 
y encauzar el movimiento reivindica- 
dor causamos trastornos é incomodi- 


dades á alguien que no quiere ser mo- 


' lestado en la satisfacción de sus ambi- 


ciones, cumplidas quién sabe por qué 
medios y á costa de quién, la culpa to- 


da no la tenemos nosotros. 


¿Somos acaso los culpados de que 


haya amantes de la libertad que de-, 


sean gozariía? ¿De que haya seres que 
tienen "hambre y deseen saciarla por- 
que á eso tienen derecho? ¿De que 
haya millones de mujeres y niños ca- 
reciendo de lo más indispensable para 
la vida y aniquilándose en trabajos in- 
sanos é impropios, cuando deberían 
ser tratados con las mayores conside- 
raciones porquie son los farmadores 
de la humanidad futura? ¿De que la 
ciencia y el arte estén acaparados y 
no sean accesibles á todos los que, 
comprendiendo y sintiendo esos eleva- 
dos sentimientos no les es permitido 
gozarlos? 

Bien sabéis que no. La culpa es de 
la organización defectuosa de la so- 
cidad. Mientras ella subsista, man- 
teniendo todos esos males, en su con- 
tra estaremos nosotros ú otros que 
nos substituirán. 

Y como ningún mal se abate sin 
destruir las causas que lo originan, 
por la destrucción de las que mantie- 
nen el actual desequilibrio social, lu- 
charemos nosotros y otro tanto segui- 


' remos aconsejando al pueblo. 


A esta labor se ha dedicado y segui- 


. rá dedicándose LA PROTESTA. 


Sabemos que su resurgimiento pro- 


- vocará las iras de unos y recrudecerá 


el miedo de otros. Pero como no ve- 


' .mos ningún motivo que justifique su 


desaparición, insisteremos en mante- 
nerla. 

¿Pero por qué LA PROTESTA y 
no otro periódico cualquiera ?—hemos 
oido preguntar á algún compañero. 





nantes, jauría servil y furiosa, 


| 
| 


Querer saber siquiera de que lado están 





blo, inculto é ignorante, acobardado y 
¡ servil, incapaz de rebelarse por sí solo 
contra quien lo tiraniza. 

No. Vergienza para vosotros, in- 
telectuales, los que blasonais de un re- 
publicanismo que falseais en la prácti- 


ca; para vosotros liberales, librepensa- ¡ 


dores y masones que decís defender la 
libertad de opinión, y para vosotros 
también, socialistas argentinos que de- 
cís luchar por la implantación de una 
sociedad equitativa Y libre. Vergien- 
za para todos, porque aprobais, franca 
Ó tácitamente, que en un país que no 
se llama Rusia ni está bajo el imperio 
absoluto que dimana del poder divino, 
sino en una república federal que con- 
quistó su independencia y su libertad 
hace un siglo, se persiga ferozmente á 
¡ hombres que no han cometido más de-| 
¡lito que el de querer propagar sus, 
ideas. 

” No vale decir, ¡oh republicanos, li- 
| brespertsadores y masones! “que “algu-| 
'mos de esos hombres han apelado á la 
¡violencia porque cuando lo han hecho 
¿no ha sido en virtud de sus ideas, sino 
“llevados por las contingencias de la lu- 
¡cha social que hoy desgarra á la hu- 
; manidad, impelidos á defenderse del 

ataque sistemático que contra ellos di- 

rigen las autoridades. Y aunque así no: 


" hubiese sido ¿en qué derecho, en qué 


lógica os apoyáis para responsabilizar 
á los demás por los actos de algunos? 


¿Para los que, según vosotros, delincar 


¿no hay un sistema de justicia orga- 
nizado para castigarlos? Y si así no se 
hace ¿qué es lo que busca el gobierno 
con sis desatinadao peraceusioncs? 
La represión de la propaganda de 
ideas. Y vosotros, con vuestro silencio 


o apoyáis francamente. 


No vale tampoco, ¡oh socialistas ar- 
gentinos!, emprender una desleal y 
¡hasta infame campaña contra los anar- 
"quistas para justificar ante el pueblo y 
ante vosotros mismos la bochornosa é 
'inexplicable actitud que habéis asumi- 
¡do. Sabéis muy bien que no todos los 
anarquistas son exagerados ni fanáti- 
cos, y también sabéis que la policía no 
distingue para cometer sus atropellos. 

Sin embargo, todos habéis formado 
la conspiración del silencio alrededor 


sagrados derechos humanos; no para 
la policía, fiel servidora de esos gober-|de quener sofocar ála fuerza la libre] queos de tierras comunales, de laj período de la destrucción ó de las lu- 
que ¡emisión del pensamihito. Y todos, ma- | venta de los puestos más rentosos, de j chas que deben conducir á ella—se 
ataca á quien le mandan atacar, sin |nifiesta ó tácitamele lo aprueban.| la caza dada, por agentes que corrían | tenga en mente la visión del nuevo 
tristeza lo deci-| la Inglaterra con este único fin, á los [| orden de cosas. Ni tampoco puede ha- 
la razón y la justicia; no para el pue- | mos, todos, desde lojliberales y maso- | hijos de los pobres, los cuales eran | cerse una crítica teórica de lo que 
arrebatados á los trabajadores y trans- | existe, sin tener ya delineada una. ima- 


BUENOS AIR 


A 


| 


¡; manera tan impune q horrendo crimen 


¡Todos, con dolor 


nes á los socialistas ![[ 1) 
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bra del Parlamento: sabía de los sa-f te es posible, sin que—en el mismo 


¡Odiados discípulg de Miguel Ba-|portados á los talleres del Lancashi-j|gen más ó menos neta de lo que se 
kounine y de Eliseo Jeclus! El anatema | re, donde perecían en masa... Y quiere - substituir á aquello que ha 
ha caído implacable lobre vuestras ca- | Godwin comprendió que un gobier- sido votado á la draerneción: Cons- 
bezas; sois los impío) los réprobos, los | no—aunque fuese el de la República | cientemente ó no, el ideal”—es decir, 


herejes, los perturbad/res... 


Una é Indivisible de los jacobinos—| la concepción de alguna cosa mejor— 
, . .s > . > " 1 
No os llevarán álla hoguera, pero|nunca sabría cumplir la revolución ne- ¡ se dibuja siempre en la mente de aquel 


oe : a; % : - íti s institucio- 
iréis á la Tierra del Fuego, os consu- | cesaria; que aún, un gobterno revolu-| que hace la crítica de la 


miréis en una prisión, Ó seréis conde- 
nados á vivir errant, siempre intran- 


si no hacéis pública y formal abdica- 


cionario, por el solo hecho de ser guar- ¡nes existentes. 
dián del Estado, sería un impedimen- 


Y esto es verdad especialmente pa- 
; e. Ss ., . r 
la revolución. El comprendió to-] ra el hombre de acción. Decir á los 


, 


do esto, y lánzó esta idea anarquista: | hombres: “Destruyamos por ahora el 


que, para el triunfo de la revolución, | capitalismo, ó la aristocracia; después 
es necesario que los hombres se des-| veremos lo que nos convendrá subs- 
hagan de su fe en el derecho, en la | tituirles”—es engañarse á sí mismo y 
autoridad, en la Unidad, en el Orden, | á los demás. ¡ Y una “fuerza” jamás se 
en la Propiedad, y en todas las demás | creará con un engaño! En efecto, el 
supersticiones heredadas de su pasa- |] que habla de este modo tiene también 
do de esclavos. una concepción cualquiera de lo que 

El segundo teórico de la anarquía, [querría ver en lugar de lo que ataca. 
.,|que vino después de Godwin, fuéf Así, por ejemplo, trabajando por la 
¡Manes de Sarmiénto y de Alberdi! Próudhom, el cual vió la revolución | demolición de la autocracia, los unos 


quilos, acosados ica perros rabiosos | t0 4 


ción de vuestros idetles, si no desistís 
de defender los derelhos del pueblo, si 
no os hacéis solidarios con el cúmulo 
de injusticias y de idiquidades que nos 
rodean. 

En pleno siglo XX se pretende en- 
carcelar *l  pensimiento humano. 
¡Quieren matar las|ideas! 


Generosos precursqres de un mundo) 4. 1848. También éste pudo lanzar su | piensan en un porvenir próximo—en 


nuevo. Si vuestro epíritu pudiese re-l mirada sobre los delitos cometidos por | una concepción á la inglesa ó á la ale- 
vestirse de materia|y por unos Mo-[el gobierno: republicano, y persuadir-| mana, los otros sueñan con una repú- 
mentos venir á examinar la obra de l0S| se, a] mismo tiempo, de la impoten-| blica submetido á la potente dictadu- 
que se llaman vuestros discípulos, OS| cia del socialismo de estado de Luis| ra de su influencia ó tal vez én una 
cubriríais el rostro [para no ver resul-| Blanc; y bajo la reciente impresión de | república-monárquica._ como en Fran- 
tados tan mezquinos, para no contem-|lo que había visto, escribió aquella suj cia, ó en una república federativa co- 


| plar el cuadro de miserias y de indigni- 
a MELO: O | > 7 
¡dades que á vuestra vista se ofrecería,, en la que valientemente proclamaba 


y, cabisbajos y hortorizados, volveríais 
á vuestras sepulturas, dejando caer 
con estrépito la pesada y fría losa que 
por siempre cubre yuestros restos, hoy 
estarnecidos por los que insultan vues- : 
tra. memoria, festejándoos al mismo 
tiempo que entierran las libertades y 
martirizan los cerebros que piensan lo 


que á ellos no les parece conveniente. 
«Piero llegará el dia en que tendrán 


que dar al pueblo cuenta de sus actos. 
Y entonces se arrepentirán. Pero tal 
vez sea tarde... a 
Mientras tanto, vergilenza y oprobio 
para vosotros, liberales y librespensa- 
dores argentinos. Una sombra que tar- 
dará en disiparse obscurecerá vuestra 
conciencia. Y la mancha que sobre 
vuestra conducta ha caído, tardará en 


| borrarfh la señal de los tiempos. .. 


¡ Vergitenza, vergienza! 
Iván. 


(1) No hay exageración en lo que 
decimos. Los socialistas, en vez de 
considerar la tremenda y difícil situa- 


pellos policiales. Ante los hechos inau- | ¿;¿n porque atravesamos, han redobla- 


ditos que contra los anarquistas 
practican diariamente, vuestra 
ción se para por un momento y, apenas 
por un nesto de pudor, les dedicáis 
unas líneas de crónica, la mayor parte 


de las veces hostilizadora, cuando nc já pes 


con veladas intenciones. 

La libertad de pensamiento que de- 
cis defender, la circuncribías á la estre- 
chez del credo marxista. Los que no 
sean fieles de la capilla no merecen el 
apoyo de vuestra protesta. 


En Lomas de Zamora una imprento |+ado, En el editorial que sobre la cam-, truirse. Esta decisión provocó la fran- 
fué allanada; las ediciones de algunos paña referida publicó “La Vanguar-|<a rebeldía de las federaciones latinas 


Se ldo sus ataques contra los anarquistas, 
aten- |de una manera desleal, 


rastrera. 
En su campaña contra la Ley So- 


cial, campaña tolerada por la policía! las fuerzas de la Internacional, que 
¡ hasta entonces estuviéron unidas por| con la reaparición de este periódico y 
disposiciones de la misma ley, si han'la lucha económico-revolucionaria (la | empeñados 
hablado mucho de reforma electoral.: lucha directa de las uniones obreras 


ar de ir contra el espíritu y las 


no han tenido una palabra siquiera 
para las víctimas directas de la neac- 
ción actual, los anarquistas, sino que, 
al contrario, los han atacado é insul- 


mezquina yl dencia los inconvenientes de un go- 


“Idea general sobre la Revolución”.| mo en los Estados Unidos. 
Otros, en fin, tal vez piensan en una 
la anarquía y la abolición del Estado. | limitación más grande del poder del 
Por último, en la Internacional, la | Estado, en una mayor libertad de la 
concepción anarquista se afirmó una| ciudad, de las comunas, de las uniones 
vez más después de una revolución, | obreras y de toda clase de grupos uni- 
después de la Comuna de París del| dos entre sí por vínculos federales. 
1871. La completa impotencia revo- Cada partido tiene así su concepción 
lucionaria del Consejo de la Comuna, | del porvenir, su ideal que le sirve pa- 
no obstante componerse de represen- [ra juzgar todos los hechos que su- 
tantes de todas las fracciones revo-¡ceden en la vida política y económi- 
lucionarias de aquellos tiempos (ja-(ca de las naciones, y para encontrar 
cobinos, blanquistas, internacionalis- ¡los medios de acción que le son pro- 
tas), y la incapacidad del Consejo ge- | pios y que le permiten marchar más 
neral de la Internacional que residía | expeditamente hacia su fin. Por eso es 
en Londres y tenía la estúpida y per- | natural que la anarquía, aunque naci- 
judicial pretensión de dirigir el mo-.| da de las luchas cotidianas, haya tra- 
vimiento parisién con órdenes envia- | bajado también para desenvolver su 
das de Inglaterra: estas dos lecciones | ideal; y este ideal, esta meta, estos 
abrieron los ojos á los más, y llevaron | puntos de vista separaron en seguida 
muchos miembros de la Internacional | á los anarquistas, en sus métodos de 
—comprendido Bakounine—á meditar | acción, de todos los partidos políticos, 
sobre los daños de toda clase de auto- | como también—en gran parte—de los 
ridad — aunque fuese libremente ele- | partidos socialistas, que han creído 
gida como en la Comuna y en la In- | poder mantener el antiguo ideal ro- 
ternacional obrera. mano y canónico del Estado, para 
Algunos meses después, la decisión | transportarlo á la sociedad futura de 
tomada por el Consejo general du-| sus sueños. 
rante una conferencia secreta convo- 
cada en Londres en el 1871 en vez del 
Congreso anual, puso en mayor evi- 












Pedro Kropotkine. 





A TODOS 


Al empezar la nueva era de luchas 


bierno en el seno de la Internacionai. 
Después de esta funesta resolución, 





á no dejar incumplidos 
los anhelos de llevarlo á vida segura 
y cotidiana, hacemos un nuevo lHama- 
do á los compañeros, para que contri- 
buyan con su óbolo, á fin de que el 
arreglo de las máquinas se haga efec- 
tivo. 

Esto nos evitaría el inconveneinte 


contra el capitalismo de los patrones), 
eran lanzadas en un movimiento elec- 
toral político y parlamentario, en ei 
cual no pdía sino mezquinarse y des- 


las victimas constantes de los atro- 


periódicos obreros y de “La Protesta” | 4ja” durante algunos días, se repetía la' (la española, la italiana, la jurasiana y 


; 


fueron secuestradas y 18 personas pre- | misma cantilena diariamente, recla- 
sas. Sólo tres, que eran socialistas. | mando “libertad para el juego normal 
merecieron la atención de- “La Van-[del movimiento gremial y político de 
guardia”. Los otros... son unos indi- [17g trabajadores”, pero haciendo notar 
viduos que preparaban un número linsidiosamente, recalcando bien que 
del diario anarquista “La Protesta”. por movimiento político entendían 
Nada más. apenas el movimiento socialista...—I. 

Que la policía los prenda y los pro- 
cese, es cosa que estará mal, pero á la 
que no dais mucha importancia. Si se 
tratase de la libertad electoral... la 
cosa mudaría de figura y el editorial de 
vuestro diario repitiría durante varios 








EL IDEAL ANARQUSTA 
- y las revoluciones precedentes 


A 


Y á muestra vez preguntamos: ¿Por | días los lugares comunes habituales de 
qué no ha de ser LA PROTESTA? su autor. ss 


¡En todas las partes del mundo las 
[ideales que sé sacrifican por Sus 





"¡VERGUENZA! ¡VERGUENZA! 


No para los gobernantes, que creen 
que para cumplir su misión, ó para sa- 
tisfacer sus ambiciones, deben saltar 
por encima de todo y pisotear los más 


ideales merecen el respeto de los hom- 
bres honestos, y nunca falta quien sal- 
ga en su defensa en los momentos de 
persecusión, aún sin abrazar esos mis- 
mos ideales, 


Solo en esta república se perpetra de 





La anarquía nació de las inspiracio- 
nes de la vida práctica. 

Godwin, contemporáneo de la gran 
revolución de 1789-93, había visto con 
sus propios ojos como la autoridad 
gubernativa, creada durante la revo- 
lución y por la revolución, no fué á 
su vez sino un obstáculo al desen- 
volvimiento revolucionario. El sabía 
lo que sucedía en Inglaterra á la som- 


en parte la belga), contra el Consejo 

general de Londres, rebeldía de la cual 

data el movimiento anarquista que ve- 

mos durar y continuar hasta nuestros 
ías. 

Así el movimiento anarquista reco- 
menzó siempre bajo la impresión de 
alguna gran lección práctica, teniendo 
su origen «en las enseñanzas de la mis- 
ma vida; pero—apenas empezado— 
procuraba encontrar su expresión y 
su base teórica y científica.  Cientí- 
fica, no porque quisiese expresarse en 
una jerga incomprensible ó relegarse 
á la antigua metafísica, sino porque 
quería probar su fundamento en la 
ciencia naturalista del tiempo y hacer- 
se una de sus partes. 


ES 
** 


Ninguna lucha puede conseguir su 
fin si es inconsciente, si no se da cuen- 
ta exacta, concreta, real de este fin. 
Ninguna destrucción de lo que exis- 





con que tropezamos hoy, el de econtrar 
imprenta que quieran ó puedan im- 
primirlo, aparte de que importará una 
grande economía en las ediciones fu- 
turas. : 

Arregladas las máquinas, la apari- 
ción de “La Protesta se regularizaría 
y la propaganda, hoy descuidada co- 
bardemente, tendría su vehículo más 
eficaz. 

Resulta vergonzoso, para el elemen- 
to ácrata, que por serlo así, debría ser 
más consecuente con sus ideales, el 
dejar pasar el tiempo sin que en el pe- 
riodismo local, encuentren eco las .as- 
piraciones de los hombres libres. 

Hemos tenido ocasión sobrada de 
observar que en los días amargos de la 
descentralización de nuestros  ele- 
mentos, cuando los hechos vandálicos 
de la policía Menaban de sombra nues- 
tros hogares, no hubo en la prensa 
porteña una sola voz de protesta, un 
solo grito de estupor. Al contrario 


AI 








1 
LA PRCESTA 





si los diarios no aplaudian la reacción] cia, loco, Solicita 
policiaca, se hacian de ellas solidarios 
con el consentimiento que en casos! 
análogos, otorga el silencio. 

Sacúdase de una vez esa apatía, y há- 
gase obra segura. Lo que solicitamos 
es el aporo material; para convertirlo 
en una hermosa realidad práctica, pa- 
ra que La Protesta voceada en las ca- 
lies, interrumpa más de una plácida| 
y hoy tranquila digestión burguesa. 


. ¿Socialista? Mis- 


á la burguesía... ¿Sindicalista? Anfi- 
J bio, cerebro estrecho y obtuso, antiso- 
“cialista, perturbador... 

Asi se tratan, á veces sin conocerse, 
los corifeos de las nuevas sectas que 
predican la igualdad, la fraternidad, la 
libertad y la tolerancia. 

Para asistir á una asamblea gremial! 
en Buenos Aires, á veces es necesario 
llevar un revólver en el bolsillo, por- 
que hay quien es capaz de darle á uno 
una lección de tolerancia y de respeto 
mútuo. rompiéndole la cabeza, si 
no acepta su credo socialista, liberta- 
rio Ó sindicalista. Y como los dirigen- 
tes, los jefes, son los primeros en dar 
tan desmoralizador ejemplo, éste se 
refleja en los que los siguen y acatan 
sus enseñanzas. 

Entrar en el campo del obrero or- 
ganizado en Buenos Aires, es lo peor 
que puede sucederle á una persona en- 
tusiasmada por las nuevas ideas, guia- 
da por la buena y sin práctica de ees 
movimiento. El flagrante contraste que 
existe entre la teoría y la práctica, 
el desbarajuste y la desarmonía que 
reinan la haría retroceder. Y lo peor 
que, aún reconociendo que el mal 








CONTRA EL SECTARISMO 


UNA COSA ES PREDICAR... 


No nos dirigimos únicamente á los 
extraños. Queremos referirnos tam- 
bién á los nuestros, porque los errores 
que vamos á señalar son generales, 

No mos sentimos animados á dirigir 
críticas ni censuras á determinados 
elementos, sino á lamentar la caracte- 
rística que, desgraciadamente, distin- 
gue al movimiento social en la Argen- 
tina. 

El que desde lejos dé un vistazo de 
vez en cuando á este movimiento y lo 
aprecie en conjunto, tal vez se forje la | 
ilusión de que existe un ambiente algo¡** 





tificador, ambicioso, carnero, vendido 


numerables falanes de mundos poli- ¡ 
cromos, quienes oligábanme'á pasar al-¡'se te arrugue el pellejo por eso. Ya no 


—Basta, basta, no te pongas rojo ni 


ternativamente deun calor muchas ve-| diré más nada y aguardaré á que mc 
veces miles de cerigrados, á un frio tan | alcances aquí para espigar ese tema, Y 


negro á intenso ge casi podríase com- 
¡parar con el alm¿de mi amo, el male-; 
vo Figureta. 

—¡ Pobre nariz ¿Entonces caminaste 
micho por el esprio? - 
|. —-Tanto, que nas para ser contado. 

—¿ Y, ahora, p.msas tomar otra Je- 
fatura en algún gvide de ese azulífico 
sistema ? 

—«¿ Jefaturas á Me Primero me hago 
empalar antes qu aceptar otra; pero 
dime: ¿de dónde his quitado esas expre- 
siones tan algebríticas? ¿Es que de 
chacarero te volviset geódeta ? 

—¡ Oh, gracias, Nariz amiga! Más 
por favor no lesioes mi modestia, res- 
ponde más bien s te has radicado ya 
definitivamente en Sirio del Canis Ma- 
wvorem, Ó si es tu lesto allegarte hasta 
Proción del Canis finorem. 

—¡ Oh, Vientre amigo! Ojalá lo qui- 
siera San Radowisli; pero no, no es así. 

Mis penurias no han terminado aún, 
puesto que creo, meha destinado por re- 
sidencia cierto mudículo perteneciente 
á un solillo perdid entre el torbellino 
nebulosg de Los Peros de Caza. 

—¡Cáspita! ¿Y está lejos esa nebu- 


nuevo, donde los hombres, 


ideas, practicarán algo de ese derro- 


che de fraternidad, solidaridad y tole- 
rancia que aconsejan en los periódicos 
y folletos 42 propaganda Y de que tan- 
Pe- 


to alarile hecen en sus reuniones. 
ro si desea conocer más intimamente 
el medio, si llega á mezclarse en algu- 
na de las fracciones que hoy se dividen , 
el campo «n las luchas sociales, no 


- podrá menos que sufrir una decepción 


al constatar los ínfimos resultados de la 
constante propaganda que los elemen- 
tos de ideas avanzadas vienen reali-: 
zando desde hace algunos años,.al ver; 
la baraunda que en el ambiente obrero 
existe y el equivocado rumbo que; 
leva. 

No creemos, ciertamente, que la 
evolución se cumple en un día ni que 
los hombres se transformen de repen-! 
te al adoptar, más ó menos asimila- 
da, una idea. Pero sí entendemos que ¡ 
si nos convencemos de que un deter- 
minado ideal corresponde á las aspira- 
ciones que sentimos, si sinceramente 
creemos en su practicabilidad, forzo- 
samente deberá notarse su benéfica in- 
fluencia en nuestras acciones, que gra- 
dualmente iremos 
nuevas concepciones que de la vida y 


de las cosas hemos adquirido. No con- 


seguiremos desprendernos inmediata- 
mente de los errores y vicios adquiri- 
dos por una descuidada educación. Pe- 
ro, no guiándonos ningún fin particu- 
lar al dedicarnos á la propaganda de 
un ideal, preciso es que tratemos de 
influir en los demás por medio de 
nuestra conducta en aquelo que nos 
sea posible mostrar con el ejemplo la 
excelencia de ese ideal y la sinceridad 
de nuestras convicciones. 

Así al predicar la fraternidad, nece- 
sitamos ser de hecho algo fraternales; 
al pedir tolerancia para con nuestras 
ideas, precisamos dar el ejemplo. La 
crítica demoledora de la organización 
y de las costumbres por que 'actual- 
mente se rigen los hombres, no se bas- 
ta por sí sola. Nada se aniquila com- 
pletamente en la vida. Todo se modi- 
fica ó se transforma. Los hábitos y las 
instituciones no pueden abqlirse, se 
reforman ó se sustituyen. Para des- 
truír rancias y perjudiciales costum- 
bres tenemos que instituir otras que 
sólo se impondrán por el uso. El pun- 
to esencial, pues, en la propaganda de 
las ideas de transformación social está 
en la sinceridad y en las acciones 
ejemplares. Sólo así podremos irnos 
deshaciendo de lo vicioso y nocivo y 
adoptando lo nuevo y lo mejor. 

En nuestro movimiento social se ha| 
tenido esto en tan poca cuenta que po- 
demos afirmar que la influencia de las 
ideas en las acciones ha sido superfi- 
cialísima. Más aún, el movimiento se 
desarrolla con todos los vicios y erro- 
res que tan encarnizadamente comba- 
timos. 

Estamos en un verdadero campo de 
Agramante. Las luchas intestinas Y 
partidarias todo lo desvirtúan. Los 
hombres no se consideran por lo que 
son sino por el rótulo que llevan. 
¿Anarquista? Exagerado, charlatán, 


partidario de la violencia por la violen- 





aunque 
más ó menos divididos en materia de 


adaptando á las! 


existe, nadie quiere aceptar la respon- 
sabilidad que le toca: todos acusan al 
adversario. 

No pretendemos que terminen las 
disidencias y los desacuerdos, no. Pero 
sí que se aplaque esta guerra cruenta, 
esa preocupación constante y casi ex- 


lclusiva de los pequeños, de los mez-! 


| quinos personalismos. ¡Combatamos 
las ideas, pero tratemos como amixzos, 
'con consideración y respeto á: los qu 
'á nuestro lado lucltan para conscquir 
los mismos fines que perseguimos, 
¡Aunque por distinto camino. 

Debemos ser intransigent.s para 
¡mantener la pureza de las ideas que 
defendemos con el conv:ncimiento 
¿que nos da la fe en su bondad y en la 
¡ posibilidad de su realización. Pero de- 

| bemos ser tolerantes para con los que 
defienden con sinceridad otras ideas, 
reservando la crítica agresiva y per- 
| sonal para los ambiciosos que se apro- 
Pan al proletariado con fin:s incon- 
lfesables. 

| ¡Si de esta manera no procedemos, 
si las ideas de regeneración social que 
predicamos á los demás no influyen 
para nada en la modificación para me- 
jor de las viciadas costumbres que re- 
cibimos, sería el caso de echar una 
ojeada á nuestro interior, hacer ¡exa- 
men de conciencia y ver si estamos en 
el camino recto ó laboramos en el 
Error... 





Martín López. 


AA AS 


NARIZ Y VIENTRE 


(Diálogo tele-radio-ultra-psíquico) 

Pues, si, querido amigo, el vuelo fué 
tan espantoso que demoré apenas algo 
más de un año para llegar á Sirio, ei 
cual, como sabes, se halla en la constela- 
ción del “Perro Mayor”. 

Si hubiese efectuado el viaje á hor- 
cajadas sobre un rayo de luz, me resta- 
rían aún más de doce años para arribar 
hasta donde me encuentro; en cambio, 
habiéndole realizado montada á caballo 
de mi misma, sólo empleé el tiempo que 
dejo apuntado. ¡Qué velocidad loca y 
que bien .supo el maldito confeccionar 
su explosivo! 

Quien lo hubiera pensado. Yo que ha- 
bia tenido la suerte de ascender con so- 
lamente sembrar cadáveres á derecha é 
izquierda, á las seis franjas de oro, que 
era el sostén más fiel y denodado del ca- 
pitalismo en general y del cordobés lo- 
grero en particular, que en materia de 
cinismo tenía como para ofrecer leccio- 
nes al mismo Diógenes, que arreglaba 
espléndidamente mis pingies negocios, 
que desfalcaba á mansalva, con toda 
comodidad, y que, dirigíame viento en 
popa hacia el generalato inminente, te- 
ner que apechugar con tamaña sorpresa! 

Al principio, un estruendo infernal: 
en seguida un dolor atroz que me pui- 
verizó los huesos, después... puntos ca- 
si imperceptibles, los cuales ensanchán- 
dose con rapidez fantástica tomaban 
proporciones esferoidales enormes, para 
ir luego achicándose detrás mío con ve- 
locidad' tan vertiginosa, que al cabo de 
contados instantes tornábanse diminutas 
otra vez hasta rendirse invisibles. Y asi 
desfilaron ante mis fosas alocadas, in- 


. 


losa ? 

—Tiene, si no mz engaño, una para- 
laje de 23, y malgrado á no saber á 
ciencia cierta en que consiste esa para- 
laje, me figuro tócane velar todavía du- 
rante algunos años nás: una barbaridad 
según vez, y de la cue te darás perfecta 
cuenta el día en quí, cansados los anar- 
quistas de aguantar tantas vejaciones, 
te obliguen á sacar el turno de volar á 
tu vez. 

¡Eh! ¡Quién! ¿Yo volar? Disto 
mucho de ser un Chavez: no me entu- 
siasma la aviación. No quiero aeropla- 
nías! 

—No se trata de querer, sino de poder 
no querer. 'Tu no gastas de volar y los 
motivos bien los comprendo; pero es fa- 
tal y volarás. ¿O piensas acaso que un 
vientre no puede criar alas como cual- 
quiera prominencia nasal? Me objetarás 
que tu eres más astuto, taimado é hipó- 
crita que yo; que cuando pegas el golpe 
siempre lo haces de manera que sobre tí 
no pesen las responsabilidades; que sa- 
hes eludir las justos rencores que tus ar- 
bitrariedades engendran, cargando: el 
muerto sobre la espalda de los demás; 
que á más de eso tomas precauciones in- 
finitas etc., etc. Y bien, yo arguyo, con 
el derecho que me concede la experien- 
cia, que todo ello será inútil, apenas la 
conciencia del pueblo descubra el juego, 
y, paréceme ha ya rato que le ha des- 
«cubierto. 

Pero eso no es posible, amiga Na- 
riz, por cuanto yo debo aún hacer carre- 
ra. Hoy general, mañana ministro, sena- 
dor pasado, embajador, presidente luego; 
eso es lo que anhelo. Y confío en que 
- levartaré la república, desinteresada- 
mente, por patriotismo, sin reclamar 
otra recompensa que la de engullirme 
respetable y honestamente unas cuantas 
docenitas de millones á fin de llevar á ca- 
bo el tradicional, cuan indispensable via- 
je á Europa y, nada más. Después, 
cuando tenga ciento veinte años, poco 
me importa reventar ahogado ó morir 
asado. 

—De la mano á la boca se suele per- 
der la sopa, reza el adagio ibérico, carí- 
simo Abdómen. Esta servidora tam- 
bién soñaba hacer lo propio y para llegar 
á su fin no ha perdonado, n iescatimado 
cárceles y balas; pero yo ¿propuse y 
otro dispuso... En cuanto á galones, 
bah, uno más, uno menos, no impedirá 
la volación. 





—;¡ Desgraciada Nariz! Ya debía ha- 
berme figurado que el sufrimiento aca- 
baría por trastornarte el moco. Es por 
eso que te perdono y que no envío un 
despacho tipto-eteno-catóptrico á “Le- 
breles”, ordenando tu arresto inme- 
diato. Pero en lo sucesivo no eches en 
saco roto mi subalterno, y que, á pe- 
sar de haber sido en tu existencia te- 
rrenal la legislación personificada, im- 
poniendo á tu antojo leyes al mismo 
sol, yo te gané el tirón. 

Que tú ni con la energía ni con la 
brutalidad lograste lo que yo con e: 
servilismo, la crueldad refinada y la 
mentira: á ostentar en la gorra el ga- 
lón lauriborado, No me digas ni en 
broma nada de esas cosas, que son 
muy delicadas y ponen los pelos dere- 
chos como lanzas, si es que deseas per- 
manecer amiga extra-terrestre; de lo 
contrario, el mensaje tipto-ecteno-ca- 
tóptrico. 


¡ ahora corto la comunicación algo pro 
*ongada de esta noche, y por bastante 
timpo, pes á pesar de que no palide- 
, cen aún las estrellas, tu invectiva me 
ha puesto de mal humor. Además.. 


hace rato que siento, desde acá, un he-' 


¡ dor de algo así como podrido; y si 1: 
experimento un minuto más terminaré 
por desmayarme. Buen provecho, en- 
tonces, amigo, y hasta que te den l: 
patente de aviatoria. Y huyo; que a 
efecto que causa el miedo en un vien 
tre semejante no hay Nariz qu eresista. 

¡Ni yo! 


Por el invencible, 


LUMEN. 





La nueya diplomacta socialista 


Se decía un día—y quienes lo decían 
eran socialistas pacíficos, pero sinceros y 
rectos-—que la guerra sería la matriz de 
la revolución; que á una conflagración de 
los Estados (ruptura de las relaciones 
diplomáticas y clamorosa declaración de 
Mostilidad guerrera) el proletariado se 
insurrecionaría, que habría iniciado la 
paciente, dolorosa y sangrienta obra re- 
volucionaria. 

Hoy, los socialistas—ciertos socialistas, 
para ser más precisos—se dan aires de 
personas expertas en la diplomacia y en 
las relaciones internacionales, dicen 
cosas bien diversas «le las que decían los 
viejos teóricos y los viejos propangandis- 
tas. Hablan. por ejemplo, del interés que 
Italia tendría en recibir sin oposición ai 
pálido emperador de todas las Rusias; 
hablan de la necesilad y de la utilidad de 
la triple ó de la duple alianzas hablan del 
peligro irredentista y ergotizan sobre 
emigración extranjera, sobre mercado de 
granos y sobre mercado monetario y pe- 
trolero. 

Y Leonidas Bissolati—por lo demás f- 
gura simpática y autor estudioso—ha lle- 
gado á ser de algún tiempo acá el ma- 
yor y más verdadero diplomático inter- 
nacional del Partido Socialista de Italia. 

¡La política internacional se ha trocado 
eu materia proletaria, y los no muy mis- 
teriosos convenios de los ministros reales 
é imperiales, son estudiados y juzgados 
por los diplomáticos del Partido Socialis- 
ta no con intenciones históricas, sino con 
prevenciones prácticas. 

Así, poco á poco, la buena plebe adula- 
da é ignara se adormece con esperanzas 
mesiánicas y concibe la guerra como una 
necesidad irrevocable, ve la riqueza de 
Italia transformarse “naturalmente” en 
dreatnoughts monstruosos y olvida que 
aun existen entre sus riquezas la insu- 
rrcción y la rebeldía; así, poco á poco, e 
Socialismo de los viejos socialistas se 
torna arcáico y romántico, y la verda- 
dera y sana política obrera es sacrificada 
á la inútil preparación de un ministe- 
rio de Estado. 

Lina de Gergob. 


(De la revista 11 Pensiero, de Roma). 





AAA 


VOCES HONESTAS 





En los tristes y desanimadores 
momentos por que atravesamos, 
cuando en vergonzoso connubio con 
la reacción todos aplauden y ani. 
man la obra: de exterminio dirigi- 
da contra los propagandistas de la 
kAnarquía, nos es grato sobremane- 
ra transcribir en estas odiadas co- 
lumnas el hermoso artículo que el 
distinguido poeta Víctor Domingo 
Silva publicó en el número 49 de 
“Ideas y Figuras”, la valiente y 
útil revista que nuestro compañero 
Alberto Ghiraldo mantiene con la 
línea de conducta altiva y digna 
que lo caracteriza. 

“Voces honestas” lo hemos titu- 
lado, porque sólo os honestos y 
los buenos se atreven á alzar el 
grito justiciero en medio de la su. 


prema cobardía que ha hecho en-| 


mudecer las lenguas y paralizado 
los brazos en la oropelesca y mer- 
cantilizada Buenos Aires... 


Ningún momento más triste en la 
historia de los pueblos que aquel en 
que, bajo la brutalidad de la tiranía, 
la cobardía hace presa en el alma de 
los hombres. El imperio policial de 
Buenos Aires. atraviesa por uno de 
esos momentos. Yo creí encontrar aqui 
una cosmópolis moderna par cuyas ar- 
teria pasearan sin embozo las liberta- 
des públicas, -y no he visto hasta ahora 
más que una inmensa Babel de autó- 
matas adiestrados en la conquista del 
centavo. Creí que Buenos Aires sería 
la gran capital latina, pero ¡ilusión 


que se ha hecho dolorosa! me he con- 
vencido de que no es más que el for- 
midable reducto de ilustres ganapa- 
nes, á cuyo servicio el Estado tutelar 
pone incondicionalmente sus tres po- 
deres constituidos, con más el nuevo 
y tei-broso poder policial, que ha con- 
cluído por absorberlo todo. - 


He buscado con ojos ávidos á los' 


pensadores y he dado ¡oh desengaño! 
con tal ó cual misántropo. He busca- 
do al tribuno y ¡oh vergiienza! he en- 
contrado el vaso, sonoro por vacío, de 
que hablaba el filósofo heleno. He bus- 
cado al luchador y ¡oh iniquidad! lo 
he descubierto por la impresión de sus 
yemas en la ficha de la sección de pes- 
quisas. Y no he buscado al periodista, 
porque éste, portaestandarte de la co- 
rrupoión, me salió al encuentro para 
arrancar de mi escarcela de viajero los 
cuatro doblones con que es forzoso 
contribuir á la prosperidad de la pren- 
sa informativa. 

Entre tanto estropajo dorado por el 
sol, hay una bandera: “Ideas y Figu- 
ras”. Entre tanto espíritu guiñolesco, 
he visto un hombre de corazón: Al- 
berto Ghiraldo. Loado'sea Dios. Por- 
que no está solo. Está con él la plé- 
yade de los que saben sentir y penrar, 
y la inmensa muchedumbre de los in- 
fortunados que aguardan desde siglos 
atrás, su redención. Yo no sabría á qué 
comparar el hermoso gesto de esta pu- 
blicación que representa para mí todo 
lo que se puede ambicionar en el vas- 
to campo de las luchas intelectuales. 
se diría que es como la única voz se- 
rena en medio de una turllamulta de 
despavoridos, ó el canto del ruiseñor 
en el silencio trágico de la noche que 
sigue á una batalla cámpal. En este in- 
rienso lazareto del miedo colectivo, 
"Ideas y Figuras” es el úsico rincón 
indemne á los ataques de la plaga. 
¡Qué plaga! El miedo, que empezó 
siendo una desgracia, ha acabado por 
ser un crimen. Se inició con un error, 
se desenvolvió en una crisis y remata- 
rá en una catástrofe. El miedo, violan- 
do las sagradas puertas de las cáma- 


ras, fecundó la ignorancia de los le- - 


gisladores; y nació un hijo, que es un 
mónstruo: la Ley de Defensa Social. 
Este documertto, único en su especie 
es el testamento de un suicida. El le- 
gislador que la votó,. dijo: “Yo no 
existo”. El mandatario que la visó con 
su firma, agregó todavía: “La policia 
es el Estado”. Y la verdad, como nues- 
tros padres en el paraiso, después del 
pecado, se dió cuenta de que estaba 
desnuda y aceptó, para esconderse, el 
calabozo de una comisaría; y la Liber- 
tad, harta de alumbrar horrores, apa- 
gó su antorcha, porque Mamaba de- 
masiado la atención; y la Justicia, cie- 
ga como Isaac, cayó en el engaño y 
cambió su espada tradicional por el ya- 
tagán de un vigilante. 


Con profundo dolor asisto al espec- 
táculo de este pueblo que, cien años 
después de promulgada la ley de li- 
bertad de imprenta—la más hermosa 
expresión de la libertad del pensa- 
miento—no ha tenido un solo diario 
que haya entonado el aleluya de tan 
magno fasto. Con íntima alarma voy 
viendo como, bajo el gorro frigio de es- 
ta opulenta República, se adivinan las 
florones de una corona imperial. Y con 
desconsuelo inmenso escucho como 
cruge al agrietarse, el glorioso edificio 
levantado por las generaciones pasa- 
das. Malos hijos, estamos descono- 
ciendo el valor del patrimonio político 
y social que recibimos, y la herencia 
de nuestros ascendientes se está des- 
vaneciendo en nuestras manos como 
una mentira en la que nunca se debió 
creer. El momento presente, apenas 
pasado el primer centenario de la re- 
pública, se parece al final de una mas- 
carada: las manos temblorosas, arran- 
can las caretas, y los rostros lívidos de- 
jan ver la mueca del asco y de la ver- 
gúenza. 

¡En este momento “Ideas y Figuras” 
es la voz del himno y del anatema. Es, 
salmo y marsellesa, es protesta y mise- 
rere. Ácaso un día ú otro empastele 
sus tipos y aviente sus hojas el puño 
sayonesco de la policía; pero—¿qué 
importa?—de cada tipo y cada hoja 
saldría un alma nueva ques como el 
pólen disperso por la ráfaga, iría: des- 
parramando la vida. No hará el despo- 
tismo galoneado de la América, en el 
siglo" XX, lo que no pudieron hacer 
Torquemada; ni Calvino, ni Clemente 
VII en los tiempos sombrios de la vie- 
ja Europa. 


z Víctor Domingo Silva. 








sus 
com ? 


en u 
todas 
ecom 
mar 

zan ( 
blica 
genti 
gary 
narq 
tas y 
cuan 
tran 
tituc 
dan 

de a 
cialis 
ner 
mal 
ha 1] 
caso 
el de 
las d 
á est 
plant 
gías 
aplic 
:* Comp 
logía 
male 
sino 
nuev 
arral 
son 

vent 
den 

esto, 
conte 
reno 
preci 
darn 
de n 











nece: 
cipad 
la Y 
del 








, 2 , 
IDEOLOGÍAS POLÍTICAS 
Si nos fijamos un poco en lo que en la 
poca actual suecede dentro del campo 
- las ideas avanzadas (considerando por 
les á las que encarnan una aspiración 
alquiera de mayor renovación social) 
bservaremos que, fuera del movimiento 
árquico, conciso y terminante en sus 
onelusiones y en los principios que le 
an vida, el más grande desbarajuste y 
onfusionismo impera, y cada ideología 
presta lo mismo á las restricciones 
ás acomodaticias y hasta completamen- 
e antitéticas que á las expansiones y di- 
taciones más inverosímiles y sospecho- 
tas, desde que ellas se alejan y aplazan 
5 piacere hasta tan remotas lejanías que 
asta con su enunciación para desesperar 
1 más entusiasta de sus adherentes. 

Tan pronto una ventaja insignificante 
; apenas perceptible se convierte en un 
triunfo enorme que parece fuera el de- 

ideratum de la humanidad doliente, co- 

mo se presenta ante ésta el bienestar so- 
cial y la libertad, á que tiene tan fun- 
dado derecho, como una aspiración utó- 
pica y borrosa, buena sólo para ser for- 
mulada por espíritus soñadores ó exquisi- 
tamente visionarios, ¡pero de inalcanza- 
ble realidad. 

Pugnan hoy en las naciones civiliza- 
das vagas ideaciones políticas y sociales 
que se ponderan como metas atrevidísi- 
mas y, en cambio, cuando con un relati- 
vamente mediano esfuerzo esa meta ha 
sido alcanzada en tal ó cual país, en todos 
los demás se reconoce unánimemente que 
ella no satisface las aspiraciones de los 
ae + van con el progreso, antes bien se 

que se creía el sumum de todas las 
á «indicaciones no valía la pena, dados 
sus resultados, de haber sido esperado 
con zan vehementes ansias. 

¿or qué los republicanos que ponen 
en una determinada forma de gobierno 
todas sus esperanzas de emancipación 
económico-social, hasta el punto de lla- 
mar á su República la Social, se horrori- 
zan de ver lo que sucede en países repu- 
blicanos como México y la República Ar- 
gentina, donde en realidad hay más oli- 
garquías y dictaduras que en una mo- 
narquía europea? ¿Por qué los demócra- 
tas y constitucionalistas de todas partes 
cuando quieren ser sinceros no encuen- 
tran una democracia perfecta y una cohs- 
titución fielmente observada, que respon- 
dan á sus amhelos de equidad social y 
de armonía humana? ¿Por qué los so- 
cialistas de partido se obstinan en obte- 
ner esa preponderancia cívica que tan 
malos 6 nulos resultados ha dado donde 
ha llegado á ser efectiva, como en el 
caso Briand, en el de Clemenceau ó en 
el de las mayorías parlamentarias como 
las de Alemania ó Australia? Contestar 
á estas preguntas es resolver la cuestión 
planteada de la ineficacia de las ideolo- 
gías susceptibles de elasticidad en sus 
aplicaciones prácticas, y, más que todo, 












- comprobar que lo que sólo por ser ideo- 


logía se proponga como remedio á los 
males sociales de la época será ineficaz, 
sino parte del punto capital de nuestra 
nueva concepción de la vida social que 
arranca de la premisa inicial de que no 
son remedios capaces de oponerse con 
ventaja á las calamidades que se preten- 
den remediar inútilmente. Además de 
esto, más racionalistas y más lógicos, no 
contemporizamos con lo que no tiene una 
renovación benéfica posible, y donde es 
preciso aplicamos el cauterio sin cui- 
darnos de los intereses que se resientan 
de nuestra actitud, ni de las lamentacio- 
nes de los que nos ven avanzar como un 
tremendo peligro para sus petrificadas 
conveniencias. Hablando con propiedad 
no es una ideología la que nos mueve, ar- 
bitraria y “molesta como es esa palabra 
cuando como hasta aquí representa e! 
afán inconsulto de anteponer una abs- 
tracción amorfa á una realidad ó necesi- 
dad terminantemente imperiosa. Es la 
necesidad de vida, de libertad, de eman- 
cipación, la que-nos lleva, al tenor de 
la realidad y de la materialidad hasta 
del dolor universal, como de la"evolución 
incesante de las sociedades, á un ideal su- 
perior y vivificante de dicha y liberación. 

Ya lo dijo Bakounine cuando afirma- 
ba frente á todos los'idealismos teóricos 
que nuestro conciso y extricto materialis- 
mo es fuente inagotable de idealidades 
prácticas, de conquistas elevadas y pro- 
gresos reales y superiores «¿No llaman 
nuestros adversarios ciencia á lo que no- 
sotros combatimos por sobre todas las 
cosas, la política, el arte de esclavizar y 
explotar á los pueblos? Véase como se 
advierte desde el primer momento como 
nosotros no somos ideólogos. No quere- 
mos que se nos confundan con esos si- 
métricos agarrotadores de la vida, que ex- 
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primen y maceran la realidad social para 
hacerla entrar en el conducto estrecho de 
las concepciones particulares. Somos emi- 
nentemente hombres de acción, seres 
prácticos que alejamos resueltamente de 
nuestra mente y aun de nuestras espal- 
das, inclinadas siempre sobre la labor 
creadora, la carga de las imposiciones y 
te la explotación, de los prejuicios y dr 
las ideologías fatalistas ó entorpecedoras. 
Vamos á la conquista del pan que se nos 
tasa y del aire que se empeñan en enrare- 
cer, precisamente todos esos,que, por la 
purilidad de no "parecer conservadores 
de la horrenda organización social actual, 
se titulan avanzados y liberales, aferrán- 
dose cuanto pueden á la rutina y los pri- 
vilegios. Lo que no impide que seamos 
también gallardamnte románticos y artis- 
tas inspirados, enaltecedores de la vida 
ya que la queremos y la hacemos más 
digna de ser amada. 

Esta es nuestra-véntaja: ser anarquis- 
tas. Ninguna autoridad, ninguna imposi- 
ción económica es compatible con la li- 
bertad, esencia misma de la vida. En 
cambio, la solidaridad y el mutuo afecto 
son las condiciones primordiales por las 
que la vida social se mantiene á pesar de 
todos los egoísmos, y á ellas acudimos 
como hombres bien dotados capaces de 
triunfar de todas las resistencias opre- 
soras. Por otra parte, somos los produc- 
tores, los artífices creadores de cuanto la 
humanidad consume y posee, de cuanto 
constituye civilización, fuerza y riqueza. 
Por eso sólo nos interesa que no haya 
quien se apropie descaradamente el fruto 
de nuestros esfuerzos y sabemos que, una 
vez conseguido ésto, los pueblos libres y 
dueños de sí mismos se organizarán ex- 
pontáneamente en la forma que mejor 
responda á esta soberana necesidad so- 
cial de bienestar y de independencia ma- 
terial y moral. ¿Por qué entonces preocu- 
parnos de buscar esa libertad fuente de 
vida en las formas institucionales hijas 
del capitalismo, de la apropiación indi- 
vidual, dee la esclavitud «económica, en 
fin? No hay necesidad de organización 
política una vez hallada la forma de or- 
ganización económica de la sociedad (el 
comunismo), garantizadora de la copar- 
ticipación de todos en la elaboración y 
disfrute del patrimonio universal. 

Eso es lo que nos diferencia y distan- 
cia de los inconsecuentes que, dando vuel- 
tas á un círculo sin salida. se contradicen 
y combaten mutuamente en el infecto 
campo de la política. Ellos no salen aun- 
que quieran de una organización social 
viciada por los privilegios y preponderan- 
cias de una clase predominante y parásita. 
Frente á ellos y á los que sin escrúpulos 
defienden la tiranía con recalcitrante im- 
pudicia nos hallamos nosotros los traba- 
jadores libertarios, que, prescindiendo de 
lo accesorio, vamos á lo fundamental ata- 
cando las raíces mismas de un régimen 
que nos aplasta moral y materialmente. 

Hablamos ya en nombre propio, como 
hombres libres y dignos y como produc- 
tores emancipados. Bajo ningún pretex- 
to aceptamos tutela alguna y sólo un paso 
nos falta dar para llegar á la liberación 
del trabajo objetivo al que nos encamina- 
mos. En todo caso ese paso no lo espera- 
mos salvar gracias á nadie más que á los 
que como nosotros padecen y necesitan li- 
berarse, y por eso les habMamos como 
componentes de nuestra misma clase so- 
cial desheredada y labioriosa. ¡Revolu- 
ción! Eso es lo que de ellos esperamos, 
no sometiemiento ni ideologías vérgon- 
zantes. 

En nuestro campo genuinamente de la- 
bor y de acción emancipadora no caben 
los ideólogos.y los casuístas, y si alguna 
vez se atreven á ilusionarse á sí mismos 
compareciendo en él no hacen más que 
atraerse el ridículo y el menosprecio. Más 
vigorosos “y viriles, más sanos y fuertes, 
nosotros tememos ideales vivientes, en- 
carnación de energías indomables, expre- 
presión sublime de nuestra necesidad de 
vida, de libertad, de lucha. 

Es necesario afirmar todo esto sin des- 
canso mientras acudimos á las institucio- 
nes del trabajo, los organismos sindica- 
les, para aunar las fuerzas que el capi- 
tal y sus secuaces pretenden distraer con 
ensoñaciones de redención política. Im- 
pidamos que estas fuerzas, latentes siem- 
pre, se atrofien ó desvíien, que todos los 
idealismos teóricos se declararán en reti- 
rada ante el ideal práctico que avanza. la 
Anarquía. 


H, Grau. 





— SEMBRANDO La MUERTE 


_A medida que la civilización, civiliza- 
ción de los grandes acorazados y de los 
enormes ejércitos, va ganando el mundo; 
y á medida también que las luchas socia- 


LA PROTESTA 


les se enconan por la exacerbación del 
antagonismo, cada vez mayor, de los inte- 
reses, parece como si camináramos más 
de prisa á una barbarie no igualada en 
tiempo alguno. La violencia se enseñorea 
de todos los pueblos. Una violencia de 
crueldades inauditas, de bestiales atroci- 
dades que jamás, jamás, ha registrado la 
historia, caracteriza eso que ponposa- 
mente llamamos civilización. 

Los mismos hombres que en sus des- 
haogos literarios ó políticos abominan de 
la barbarie primitiva, que pintan con ne- 
gros colores de salvajismo y la crueldad 
de nuestros antepasados, son los ¿ue en 
su calidad de conductores de pueblos es- 
tatuyen la violencia y encarrilan al mun- 
do hacia la más despiadada destrucción 
del hombre por el hombre. Todo lo que 
es organización política y financiera, todo 
lo que es preparación patriótica, exalta- 
ción de la nacionalidad ó del poder públi- 
co, parece hecho en vista de fines de ban- 
didaje más que con el propósito de armo- 
nizar los intereses contrapuestos de la 
comunidad. La subordinación pirmero, la 
destrucción después: no hay otra finali- 
dad. Es una fuerza ciega actuando ciega- 
mente por el aniquilamiento total. 

Los más recalcitrantes conservadores 
extreman brutalmente las represiones. 
Los más dulzainos liberales acuden á la 
zancadilla y echan el lazo suayemente 
para que caigan los incautos y se enreden 
los avisados. Y aún hay gentes que se di- 
cen al servicio de la revolución y del 
porvenir que aguzan también al ingenio 
para ir dispersando y extinguiendo esa 
gran fuerza que representan las clases 
trabajadoras, hoy en pié de guerra frente 
á todas las barbaries gubernamentales y 
frente á todas las servicias del capitalis- ¡ 
mo triunfante. 

Los Estados del mundo civilizado van | 
dejando tras sí un neguero de sangre. Se 
persigue, se acorrala, se encarcela, se ma- 
ta sin compasión, sin dolor; se_siembra | 
la muerte friamente, por cálculo. La pala- [- 
bra humanidad en los labios; en el cora- 
zón odio feroz al hombre. A la mayor 
gloria de un puñado de afortunados, es 
preciso aplastar á la multitud que se en- 
crespa y se rebela. Y á esto se camina 


sin miramientos, sin debilidades huma- 


nistas, sin gerigonzas de moralidad. La 
salvación del privilegio por encima de 
todo. 

No bastaban las atrocidades de Rusia 
autócrata, no bastaban las barbaridades 
de la España mauritana y frailuna, las 
tropelías de la casi socialista Francia. Un 
pueblo recién ganado por los mamotre- 
tos de acero y para los rebaños de hom- 
bres que se dejan matar por una futileza 
patriotera, nos ha tomado también como | 
espejo en lo político y ha segado las ca- 
bezas de unos cuantos compañeros, lú- 
chadores por un ideal de justicia y de 
dicha para todos. El Japón se ha coloca- 
do de un golpe á la cabeza de los pueblos 
más civilizados entre los civilizados. 

Y así se lucha y así se vence. Una lo- 
cura de matanza innecesaria recorre el 
mundo. Es la filosofía del aniquilamiento 
entronizada con el poder y con la rique- : 
za. Es el delirio del miedo arrastrándo- 
nos á lo desconocido. 

Se dirá que. se conspira, que se trama 
en la sombra la destrucción, que vivimos 
sobre un volcán pronto á estallar, se dirá 
eso y más; pero todo ello no será sino el 
motivo legal, el pretexto justificativo de 
tragedias escritas en los centros policía- 
cos, de tramas urdidas en la altura para 
desembarazarse de enemigos que laboran 
al descubierto, demasiad oal descubierto 
cuando tan fácilmente caen en la red. Pe- 
ro aun cuando se conspirara, aun cuando 
haya quien labore en la sombra, ¿á dónde 
vamos con esta matanza contínua, con 
este desmoche de hombres que obscurece 
toda noción de humanidad y nos torna 
turba insolidaria de cafres enfurecidos? 

La rebeldía no será aniquilada por ello; 
la ola revolucionaria no por ello será con- 
tenida; la avalancha proletaria es dema- 
siado grande, demasiado pujante, para | 
ponerla diqúes, aunque estos diques sean 
de desolación y de muerte, 


Perseguidos y acorralados andan por 
el mundo millares de obreros; encarcela- 
dos y bien encarcelados están millares le 
trabajadores; muertos y bien muertos por 
la vindicta pública hay para todo un 
martirologio. Y no obstante, es cada vez 
mayor, incontrastable la fuerza y el em- 
puje de las ideas nuevas. Labor inútil la 
obra de la crueldad y del ciego interés. 
Ha puesto en el camino del proletariado 
un calvario y el proletariado no dejará 
que se le crucifique. Rebasará la monta- 
ña y realizará su sueño fecundo de fecun- 
da y nueva vida. 

A los sembradores de la muerte, á los 
que aniquilan por cálculo y por egoísmo 
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acaso los envuelva la ola misma de su ve- 
sanía, de su barbarie. Maestros de maes- 
tros en el arte de destruir, están empu- 
jando á las multitudes hacia una terrible 
hecatombe. Ellos lanzan el mundo hacia 
lo desconocido. Hagamos nosotros, supe- 
rándonos como hombres, que la vida nue- 
va borre cuanto antes este rastro de san- 
gre que la civilización, para su vilipendio 
y execración, está dejando en la historia 
de la humanidad. 

Y como ayer, como hoy y como siem- 
pre, luchemos, cuando los nuestros caen 
ú derecha é izquierda, luchemos con la 
serenidad y con el valor que dan la justi- 
cia de una noble y grande aspiraeión. 
Str Acción Libertaria). 


- TRECHOS E  ESCOJIDOS 


. Oigo hishlas dé de progreso, de cien- 
cia y democracia á toda hora, y no veo 
la democracia, la ciencia ni el progreso 
por parte alguna. Me tachan de “miso- 
neista”, de retrógado, y es porque sólo 
acierto á contemplar en mi siglo gárru- 
las mentiras, audaces charlatanismos... 
La ciencia, el arte, la elocuencia, la filo- 
sofía y los placeres de la inteligencia pa- 
ra todos: he aquí la necesidad que sien- 


altar, para que vuelvan á ser hombres 
y con los hombres hablen y vivan en ple- 
na calle, al aire libre, en la ciudad y er 


impiden á la verdad caminar sola y des- 
nuda, sin afeites ni engaños, sin reca- 
tarse á los ojos del vúlgo. Que el noble 
trabajo manual, dignificado como es de- 
bido, no sea obstáculo al desarrollo de 
la inteligencia y del sentimiento; que los 
doctos y los sabios sacudan su orgullo 
y su pereza; y hablen, como los antiguos, 
“para todo el mundo” con sencillez y 
ternura de corazón; que los intelectua- | 
les no se desdeñen de trabajar la tierra ¡ 
y atezar sus manos; que estas socieda- | 
des rígidas, catalogadas, secas como el 


to. Librar á los dioses de la esclavitud del ¡ 
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el campo; romper todos los dogmas que ¡ 


A LOS INFAMES “1HAlDORES 


A LA PATRIA 


Desde que los eunucos parlamentarios 
con el beneplácito de los retrógrados 
reaccionarios y el periodismo hipócrita 
y prevaricador, sancionararon la famosa 
ley de defensa social, producto genumo 
de la mentalidad de hombres sin dig- 
nidad ni vergiienza que se someten in- 
condicionalmente al primer mercader 
que les paga el precio de su indignidad, 
los anarquistas por el solo delito de 
propagar sus ideas y los trabajadores 
en general por rebelarse contra la tira- 
nía y las ansias desmedidas de explota- 
ción, de los aventureros que han llegado 
á estas playas con el solo propósito de 
amasar sus fortunas á costa de la mi- 
seria moral y material de las masas la- 
boriosas, han sido objeto de toda clase 
de persecuciones é infamias que han 
quedado en la sombra, debido á la adhe- 
sión incondicional que los serviles eunu- 
cos del periodismo han prestado á los 
empresarios del latrocinio y el crimen 
que en este país ejercen de gobierno 
para vergienza y oprobio de la east 
dad. 

¿Saben los bandoleros que saquearon 
las arcas públicas, que masacraron á iner- 
tes trabajadores en la vía pública, que 
incendiaron imprentas y destruyeron bi- 
bliotecas obreras y por último sanciona- 
ron la muerte de la libertad, dejando la 
vida y el honor de los individuos su- 
peditados al arbitrio de la turba policial, 
compuesta de los peores residuos de la 
sociedad, saben á la pena á que se han 
hecho acreedores ? 

Veamos lo que al respecto dice el art. 
29 de la Constitución: “El Congreso no 
puede conceder al Ejecutivo Nacional, 
ni las Legislaturas Provinciales á los 


| gobernadores de provincia facultades ex- 


' traordinarias, ni la suma del poder pú- 
blico, ni otogarles sumisiones ú supre- 
macias, por las que la vida, el honor 65 
as fortunas de los argentinos queden á 
Actos de esta naturaleza llevan consigo 
merced de gobiernos Ó persona alguna. 


esparto, recobren las virtudes de fami-luna nulidad insanable, y se sujetará á 
liaridad, sencillez y democrática poesía |los que lo formulen, consientan ó afir- 


de los clásicos. . 
día en que nuestras ideas sobre el traba- 
jo “servil”, sobre el trabajo manual, se 
borran para siempre, y los hombres| 
vuelven á amar, como cosas nobles y 
humanas, los oficios, las artes mecáni- 
cas, las labores del campo y del taller. 

¿Cabe imaginar más hermoso espec- 
táculo que el del hombre de cátedra ó de 
tribuna, de magisterio ó de foro, em- 
pleando ocios y fuerzas en un jardín, en 
un huerto, en un taller de carpintería ó 
maquinaria, en vez de gastar el exce- 
dente de sus energías en un gimnasio. 
sin provecho para el prógimo? ¿Cómo 
no adelantarían las artes si á ellas se 
aplicasen inteligencias cultivadas, manos 
finas, imaginaciones ágiles? ¿No lega- 
remos á un estado social en que las má- 
quinas hagan las labores más duras y 
odiosas, dejando á los hombres los cni- 
dados inteligentes,-los trabajos bellos y 
artísticos? 

Voy á contarte á este propósito lo que 
me sucedió un día, cuando la pasión de 
los libros y los desengaños del mundo no 
me habían recluido aun en mi “torre de 
marfil” á llorar mi derrota. Iba yo en- 
tonces á un gimnasio: era un lindo jar- 
dín que daba al mar, un paraje propicio 
á los juegos del cuerpo y del espíritu. 
Juntábanse allí hombres cultos, jóvenes 
y alegres, que acudian, como yo, á bus- 


. Sueño que llega un men, á la responsabilidad y penas de los 


infames traidores á la patria. 
Pero si aún no fuera así, ¿creéis, mise- 
rables, que aún cuando vuestra obra de 


CineierE que habéis emprendido estuvie- 


ra legalizada por la Constitución y los 
Códigos penales, habréis de escapar á la 
suerte que está reservada á los tiranos 
y á los infames que abusando de la fuer- 
<a bruta escarnecen los derechos del 
hombre libre y emancipado? No y mil ve- 


ces no, porque entonces sería negar el 
progreso y las ansias de libertad que flo- 
tan en el ambiente. 

Temblad, oh tiranos, ante la enormi- 
dad de vuestros crímenes y el castigo ex- 
piatorio impuesto por la justicia popular, 
encarnado en la acción colectiva ó indi- 
vidual. 

No han desaparecido del mundo los 
que saben ofrendar su vida á la libertad 
y antes que vivir en un régimen bárbaro, 
é inquisitorial es preferible vestir el 
uniforme de presidiario ó subir las gra- 
das del cadalzo. 


González. 





¿QUIERES SON LUS 
PERTURBADORES? 





La actitud asumida por los dirigen- 
tes del partido socialista después que 
la Ley de Defensa Social imposibilitó 


car durante unas horas el contraste lá los anarquistas de tomar parte ac- 


sus profesiones sendentarias. Yo soñaba 


en aquellas tardes deliciosas con los gim- 
nasios antiguos; los juegos de habilida:] 





tiva en el movimiento obrero, va dan- 
do *sus resultados. Y estos no pueden 
| ser más deplorables, aunque, afortuna- 


y de fuerza eran aderezados con amena ; | damente, la influencia que el partido 


conversaciones y pugilatos de ingenio. 


Parecía aquel gimnasio de una capital de | 
provincia, escuela de educación de una | 


socialista tiene entre el pueblo y la 
- Clase trabajadora es bastante reducida. 
Los socialistas tienen la pretensión 


noble juventud. Cierta taide reposaba] de acaparar el movimiento obrero de 
yo de un ejercicio violento en un trape- : la Argentina. Que esta pretensión es 
cio que se balanceaba por encima de las : absurda y vana es indiscutible. Pero 
tapias del jardín, y acerté á mirar, en e 


| puerto, una muchedumbre de mujeres 
que descargaban barras de plomo y cué- 
vanos de carbón. Sudorosas y jadeantes, 
aquellas hembras marchitas, sin 


ellos se han engreído por la aparenta 
preponderancia que creen tener en ai- 


gunos gremios, sin darse cuenta de 
¿que es toda ficticia y debida á que en 
sexo ¡estos momentos ellos son los únicos 


apenas, derrengadas y renegridas, pare-; que pueden manifestárse con entera li- 


cían bestias de carga, humildes anima- 
les al servicio del hombre. Sentí, al mi- 1 
rarlas, hondos escrúpulos morales y es-* 
polazos de la conciencia. Mientras las ¿ 
pobres mujeres estaban sometidas á un 
esfuerzo malsano y brutal, yo malgasta- ; 
ba el sobrante de mis energías en juegos * 
írívolos. Yo “robaba” á aquella muche-; 
dumbre esclava su fuerza y su sudor pa-; 
ra “divertirme”... Y no tuve ya en to-i 


hornos. 


bertad, á costa apenas de algunas prác- 
ticas diplomáticas con la policía, y un 
¿cambio de reverencias y amabilidades 
con el jefe, ciudadano Dellepiane. 
Pero si no conseguirán su objeto, 
en cambio avivarán los rencores exis- 
tentes entre los elementos que actúan 
en el movimiento obrero, alimentando 
un odio de fanáticos feroces entre los 
¡trabajadores que profesan diferentes 


da la tarde hiinóz para divertirme de lideas pero que tienen intereses comu- 
veras. Aquel contraste hirió fuertemen- | nes que defender y que van á la lucha 


te mi sensibilidad. 
Ricardo Léon. 
(“La escuela de los sofistas” ). 


guiados por la misma aspiración de li- 
bertad y de justicia. 
El siguiente escrito, publicado hace 








a 


unos días en “La Vanguardia”, corro- 
bora lo que decimos y pone al descu- 
bierto la pobre mentalidad de estos 
hombres, perturbada por los consejos 
de sus jefes. Lean: 

“El deber de los socialistas—La ac- 
titud incorrecta y exclusivamente 
agresiva que ciertos elementos hacien- 
do el juego á la burguesía, observan 
frente á los obreros socialistas dentd 
de las entidades gremiales, tiene que 
determinar forzosamente, una nueva 
fase en la organización obrera, ya que 
éstos, cansados de servir de comparsa 
á sus propios detractores habrán de 
separarse de ellos propendiendo á la 
creación de nuevos organismos. 

Esta solución que á algunos parece- 
rá exagerada, es, sin embargo, la que 
mejor cuadra en las circunstancias ac- 
tuales, y á que ella se realice cuanto 
antes debe tener toda la actividad que 
desplieguen los obreros socialistas. 

Quizas algunos obreros socialistas 
opongan resistencia á esta medida. 
Hay entre nosotros la costumbre, ra- 
yana en prejuicio, de aguantar el es- 
carnio, escuchar la diatriba, sufrir e: 
vilipendio, hacer caso omiso del insul- 
to y no impacientarse aunque le ha- 
gan burla con tal de no quebrantar la 
unidad de la organización. Todo esto 
que aparentemente es altruista á noso- 
tros nos parece sencillamente ridículo. 

Es preciso, á nuestro juicio, que los 
obreros socialistas abandonemos la ac- 
titud de pasividad que nos ha caracte- 
rizado hasta el presente y entremos en 
una era de actividad combatiendo á 
nuestros detractores Esta actitud nues- 
tra se hace indispensable. Creemos 
que llegó el momento en que debemos 
dejar de ser quijotes. 

Hagámonos duros y claros con 
ellos, tan duros y claros como sea ne- 
cesario, abominando de toda blandura 
equivoca é importuna. Repudiémosles 
y combatámoslos duramente, si de 
combatirlos y repudiarlos hay necesi- 
dad: pero no les pretemos nuestro con- 
curso para que ellos hagan obra anti- 
socialista. 

Haciéndolo así cumpliremos dig- 
namente nuestro deber.—J. López.” 

¿Puede haber nada más confuso, 
más equívoco y... más imbécil? 


COMENTARIOS 





Acabo de leer en “La Acción Obrera”, 
una conferencia dada por E. Troise en el 
local de los conductores de carros de 
Buenos Aires, y no puedo resistir el de- 
seo de comentarla. 

Por de pronto no deja de ser antitético, 
que quién opina que el sindicalismo es 
acción y se está creando por sí mismo, 
haga propaganda sindicalista. O sobra 
ésta Ó no es cierto lo otro. 

No haré hincapié sobre ello, El obje- 
to de Troise es ir contra el anarquismo, 
haciendo, tal vez sin percatarse de ello, 
obra complementaria á la de la policía ar- 
gentina que el anarquismo lleva hace años 
una guerra sin cuartel. 

Y como uno de los objetos de Troise— 
y posiblemente el principal— es atacar 
al anarquismo, creo necesario contestarle, 
en la parte pertinente. 

El anarquismo no es una filosofía, así, 
á secas. 

El "anarquismo es una filosofía saea- 
da de los hechos, ni más ni menos que lo 
que de teoría tiene el sindicalismo, según 
el mismo Troise demuestra simplemente 
con el acto de su discurso. 

Y es una filisofíia de hechos sociales, 
es decir económicos y políticos. 

No se trata, pues, de abstracciones, ni 
de idealismos, lirismos y otras'ensoña- 
ciones por el estilo, 

Se ha visto en qué consistía el males- 
tar social y se ha deducido con lógica 
irrefutable que extirpando las causas que 
lo crean es forzoso desaparezca. 

Lo único discutible es si son esas ú 
otras las causas. Si son las que señala- 
mos tos anarquistas, ó no lo son. 

Para los católicos no lo son. 

Para nosotros y con nosotros los sin- 
dicalistas y los socialistas de buena fe, sí 
lo son. 

Después vienen distintas apreciaciones 
sobre el modo de extirparlas, y la posibi- 
lidad de hacerlo. 

Los socialistas confían en extirparlas 
pacificamente. 

Los sindicalistas y anarquistas por me- 
dio de la revolución. 

Entre estos existe sin embargo una 
diferencia. Los sindicalistas dan poca 
importancia al principio de autoridad, y 


¡en general á lo que podríamos llamar li- 
beración interior. 

Creen ó afectan creer que la propagan- 
dá teórica es innecesaria, inocua y que 
una vez revolucionado el sistema econó- 
mico, por sí sola—como consecuencia 
inmediata—desaparecería la autoridad. 

Los anarquistas opinamos por el con- 
trario que la propaganda teórica es nece- 
saria, de imprescindible necesidad, por 
cuanto que son muchos los hombres que 
aún encontrándose mal, aún hallando la 
sociedad organizada de una manera que 
á ellos pedjudica, no se les ocurre que 
esto sea remediable y transigen con ello 
como con uno de esos males incurables. 
A lo sumo esperan todo de la perfección 
humana, de la bondad futura de los hom- 
bres. 

Creemos igualmente que puede subsis- 
tir el principio de autoridad con todos los 
males inherentes al mismo, aun cuando 
el sistema económico—la producción y el 
consumo—se organicen de otra manera. 

Son, pues, estas creencias nuestras las 
que necesitan destruir quienes se ponen á 
criticar al anarquismo, concretándose á 
llamarle «despectivamente “filosofía”, y 
aun filosofía de descontentos, como si el 
sindicalismo no fuese igualmente la obra 
de los descontentos. 

Repetimos lo ya dicho: no basta sen- 
tirse mal ; es preciso saber por qué se en- 
cuentra uno-mal y cómo puede dejar de 
estar mal. 

En esto consiste todo el engorro del 
marquismo, y ahí está toda su fuerza de 
acción; el secreto de esa fuerza, que es 
precisamente la idea, el conocimiento de 
las causas del malestar social y del me- 
dio de hacerlo desaparecer. 

Así la idea, la filosofía, mueve, deter- 
mina á los hombres y los hace accionar, 
que es precisamente lo que hace falta. 

Así, libertados los hombres de los pre- 
juicios que los atan y contienen, del res- 
peto al gobierno cuya razón de existir 
se conoce amplimente; del respeto á 
la propiedad cuya iniquidad se sabe, viene 
la acción revolucionaria, el deseo impe- 
tuoso é irresistible de concluir con lo 
que perjudica, daña, y su reemplazo por 
lo que beneficiar puede. 

Es una tontería hacer distingos entre 
productores y hombres, ya que los pro- 
ductores antes que tales, y siempre, son 
hombres. Y aún, si el problema fuese tan 
sólo económico, podría transigirse con 
tal distingo, pero como no es solamente 
económico, sino que lo es también políti- 
co y tiene hondas raigambres morales, 
preciso es hablar de hombres más bien 
que no de productores, puesto que no se 
es solo esclavo económicamente, como 
productor, sino política y moralmente 
como hombres. 

Es en verdad chocante lo que en la Ar- 
gentina ocurre con el sindicalismo y el 
anarquismo. En tanto que en Europa 
van unidos sindicalistas y anarquistas, en 
Buenos Aires se pelean constantemente 
sin perjuicio de andar todos los días in- 
tentando unirse y preconizando la nece- 
sidad de esa unión. Y para mayor con- 
transentido, se trata de anarquistas muy 
sindicalistas y de sindicalistas que  pre- 
gonan á todos vientos su revoluciona- 
rismo. 


Con el solo pretexto de la inutilidad. 


y utilidad de la propaganda teórica — 
que unos y Otros practican, aún los que 
la niegan toda influencia—se mantienen 
separados y como gatos y perros, dando 
la sensación de que más bien se trata de 
una puja de propagandistas ó de que bajo 
el nombre de sindicalismo, hay otra ten- 
dencia especial. 

Es pueril este empeño en atacar la pro- 
paganda de ideas y sin embargo propa- 
gar teorías, y teorías que al fin de cuen- 
tas no se diferencian de esas ideas mas 
que en extensión, ya que si los sindica- 
listas hablan sólo de economía, y en for- 
ma idéntica á los anarquistas, nosotros 
hablamos de economía, política y moral. 

¿¡Es necesario hablar de ésto, hacer 
propaganda ? 

Y bien; aún siendo innecesario, en na- 
da pueden dañar á los que así dicen, y 
añaden que basta ser obrero para sentir- 
se sindicalista y emancipado... aunque 
con sus periódicos demuestren otra cosa, 
demuestren la necesidad de la propagan- 
da, haciéndola continuamente. 


Eduardo G .Gilimón. 





La obra do 'La Protesta, 


A los compañeros 


Para los anarquistas es, sin duda al- 
guna, una satisfacción la reaparición 
de LA PROTESTA. 


L “TA 


Pero hay que considerar que por 
esta mera satisfacción no podemos dar- 
nos el trabajo ni correr «1 riesgo que la 
publicación del periódicó nos acarrea. 

Es preciso que esta hoja sea difun- 
dida, que alguien más que los anarquis- 
tas la lea. : 

A los compañeros que aún están dis- 
puestos á hacer algo por la propagan- 
da toca trabajar en este sentido. Es 
preciso que LA PROTESTA sea di- 
fundida en las sociedades obreras, en 
los talleres y entre el pueblo. 

Por nuestra parte procuraremos, * 
pesar de las dificultades con que 
chamos, que el periódico corre: 

á las necesidades de la propa: 
que sea digno del ideal que defie: 
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MAS EXPPLSJPNES 


E 

La Hibertad de pensamiento en la 
República Argentina sigue á merced 
E NS abuesos de De- 
llepiane “anquilidad de 
los trabaja. )s los que no 
se conformen «uall estado de 
cosas y se atrev. «poner ideas que 
no estén de acuerdo con el criterio y 
la conveniencia de los que, en un mo- 
mento de terror, fabricaron la ley de 
defensa social, con el fin de defender 
los intereses capitalistas y satisfacer 
sus mezquinos odios de clase. 

Uitimamente han sido expulsados del 
territorio de la República los compa- 
ñeros Luis Criado, Fernando Abella y 
Luis Vives. 

¡Siga, don Falcón, digo, Dellepiane, 
siga! 


«a 








LLEGO EL TIRANO 


Con este “calando un 
gran retrato á uos e del ex pre- 
sidente de la República /..gentina, Fi- 
gueroa Alcorta, ha publicado el diario 
republicano “España Libre”, de Madrid 
las siguientes líneas: 

“Figueroa Alcorta está entre noso- 
tros. Por fin ha llegado tranquilamen- 
te, sin que nadie interrumpa su diges- 
tión; sin que la más leve protesta os- 
tensible Hegara á sus oídos. 

Podemos ofrendar á los obreros 
argentinos una abulia vergonzosa. Fi- 
gueroa Alcorta, como Nicolás de Ru- 
sia, no pueden viajar por los pueblos 
cultos sin que el carmín tiña las me- 
jillas de sus ciudadanos. 

Nosotros protestamos de la visi- 
ta del tirano y dedicamos un recuerdo 
á las víctimas inmoladas por él y sus 
sicarios. Nosotros enviamos con nues- 
tro odio al verdugo del pueblo un fra- 
ternal obrazo á los que en cárceles y 
presidios, y allá, en aquella Tierra del 
Fuego nueva Siberia, padecen las ma- 
yores tortusas”. 


A lo que parece las proyectadas mani- 
festaciones de desagrado á Figueroa Al- 
corta por parte de los socialistas, no se lle- 
varon á cabo. 

Algunos periódicos de Francia se han 
ocupado de la “visita del tirano”. 

En el número 19 de mayo de “La Ba- 
taille Syndicaliste”, de París, el compa- 
ñiero Gilimón publica un artículo sobre 
el personaje de tan triste memoria. 

Un diario de España publica el si- 
guiente sabroso suelto: 

“El asiento de Maura—El célebre se- 
ñor Figueroa Alcorta estuvo ayer en el 
Congreso. Le sirvió de “cicerone” por las 
dependencias de la Cámara nuestro es- 
tupendo compañero en la prensa, don 
Luis Morote, de quien ya se sabe que es 
una especie de introductor de todos los 
americanos que caen por Madrid. 

El tiranuelo de la Argentina, que ya 
había visto hasta el evacuatorio de la 
Puerta del Sol, no quería irse de España 
sin visitar el palacio de las leyes, aun- 
que sabe que el tal edificio es mucho me- 
nos útil que el subterráneo de Francos 
Rodríguez. 


Todo lo vió el señor Figueroa Alcorta |. 


'en el Congreso. El merendero, las seccio- 


nes, la biblioteca, el salón de conferen- 
cias, el cazadero, el despacho de Roma- 
nones, las tribunas... Pero lo que le en- 
cantó fué el salón de sesiones, con sus 
escaños rojos, y su banco azul, y su estra- 
do presidencial. ¡ Aquello le pareció ma- 
ravilloso ! 


—¿Dónde se sienta Maura ?—pregun- 
tó el tiranuelo, 
| —Aqui—le contestaron señalando al 
escaño que strele ocupar el caballo loco. 
Figueroa se acercó, dobió las rodillas 
muy humildemente, y besó el rojo tercio- 
pelo del asiento. Pero en seguida retiró 
el rostro, haciendo un mohún muy expre- 
sivo. : 
—¡ No huele á ámbar precisamente !— 
exclamó. : 
Entonces, un ujier le dijo, con toda in- 
genuidad: E 
—Pues crea usía que llevamos ya gas- 
los tres frascos de agua de colonia pa- 
=ríumar el escaño. Pero no hay me- 
su. Desde que comenzó á discutirse el 
proceso Ferrer tiene este sitio un hedor 
. que tira de espaldas. 
Y Morote agregó en tono solemne: 
—;¡ Son las salpicaduras del debate !” 


E 








INFAMIA FRUSTRADA 
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¡SIEMPRE LA POLICIA! 


Están finalmente en libertad todos los 
presos por la tentativa de publicar un 
número de “La Protesta” el día 1”. de 
mayo. 

A la policía no le han salido esta vez 
las cosas á medida de sus deseos, bien 
contra su voluntad, por cierto, porque 
ella no quería contentarse solamente con 
haber impedido la publicación del núme- 
ro referido. Contra los anarquistas todo 
se justifica, piensa ella, é impedirles que 
publiquen una hoja de propaganda es 
muy poco. Había que hacer algo que tu- 
viese resonancia, que agradase á las cla- 
ses adineradas y diese ocasión para que 
la gran prensa alarmase á la sociedad, 
haciéndole ver los peligros que corre y 
mostrándole las excelencias de Ya salva- 
dora institución policial. 

Y los sabuesos dieron vueltas á la 
imaginación, resultando de sus cavila- 
ciones, como no podía menos de suce- 
der, el urdimiento de una trama burda é 
infame que, felizmente, quedó en una 
vergonzosa “plancha”. 

En efecto, la policia pretendió haber 
encontrado un laboratoric sompleto para 
la fabricación de explosivos en la tipo- 
grafía donde se hacía el número de “La 
Protesta”, cuyo dueño no es anarquista. 
Semejante barbaridad fué tomada en se- 
rio por varios diarios, aunque, valga la 
verdad, algunos, como “La Razón”, “La 
Vanguardia” y otros, la pusieron en el ri- 
dículo que merecía. 

_Pero no paró aquí la policía. Su genial 
inventiva fué más adelante, En el nú- 
mero de “La Protesta”, que estaba com- 
paginado y listo para entrar en máqui- 
na, no había ningún escrito que pudiese 
ser tachado de incitador á la violencia. 
Pues los pesquisas que se posesionaron 
de la imprenta hicieron que un tipógra- 
fo compusiera un suelto referente á 
Radowisky é incluyeron una prueba en 
el sumario de culpas. 

Como se ve, la intención manifiesta de 
la policía era comprometer á los compa- 
ñieros, lo que no ha conseguido de esta 
vez, gracias al interés que el abogado, 
doctor Moreno, tomó en el asunto y á la 
corrección del juez que entendió en la 
causa. El caso aún no está solucionado. 
El dueño de la imprenta y el compañero 
Barrera tienen que responder al proceso 
que se les sigue. 

Por eso prevenimos á los compañeros 
que es necesario recaudar fondos para 
atender á, la defensa. A los que puedan 
contribuir con alguna cantidad les pedi- 
mos que lo hagan con la mayor urgen- 
cia. 





_Ramón González 


_—— 


En la “razzia” organizada el 1.0 de 
Mayo por la policía de esta capital 
contra los anarquistas, fué preso el 
compañero Ramón González. 

Fué inmediatamente conducido á 
Rosario, pues la policía pretende com- 
plicarlo en los sucesos acaecidos du- 
'rante la huelga habida en aquella ca- 
pital en el año 1907. : 

Que el comité de relaciones y los 
compañeros no olviden la solidaridad 
debida á este buen camarada. 





SOLIDARIDAD 


Por intermedio de las informaciones 
lacónicas de la prensa, habrá llegado 
4 conocimiento de los camaradas, que 
los compañeros detenidos en Lomas 
de Zamora, é imputados por la apari- 
ción del pasado número de La Protesta 
se encuentran en libertad bajo fianza, 
pero como el juicio está en trámites 
y no habiendo sido sobreseída la cau- 
sa definitivamente, no sería aventura- 
do el suponer que sean de nuevo arers- 
tados. 

A fin de evitar se cometa con ellos 
una nueva injusticia, ha sido encomen- 
dada la defensa al doctor Rodolfo Mo- 
reno (hijo), joven é inteligente abo- 
gado que siendo una de las raras ecep- 
ciones en su gremio, honra al foro ar- 
gentino. Con objeto de aunar fondos 
para costear los gastos que hubieren, 
se ha constituido un comité que inicia- 
rá las suscripciones del caso. * 

Recomendamos á los amigos sean 
solidarios. 


Compañeros : 


Tratad de difundir este periódico en- 
tre todos los compañeros, así ganará 
más prosélitos nuestra causa. 





MÁS ATROPELLOS 


SIGUEN LAS INFAMIAS 


o 


El día 11 de este mes la policia detu- 
vo á un socio de la Federación Obrera 
Marítima, secuestrándole un paquete con 
500 ejemplares del folleto “Lo que no- 
sotros queremos”, destinado á Montevi- 
deo. Después fueron detenidos el secre- 
tario interino de dicha Federación y el 
cobrador, que hasta la fecha siguen á 
disposición de la soberana que manda y 
ordena en esta república en cuestiones de 
librtad de pensamiento:—la policía. 

Por estos motivos, según parece, fué 
detenido el compañero Barrera á quien 
no pudiendo probarle nada al respecto, 
pretendieron hacerlo víctima de la co- 
media del famoso cuchillo de cabo ne- 
gro. 

Como el compañero respondió á esta 
nueva infamia con la dignidad que el 
caso requería, quieren procesarlo por 
desacato á la autoridad... 


ERA 0 a. 


DESDE EL DESTIERRO 


El compañero Nunzio Bartucci nos 
escribe desde Trani, provincia de Bari * 
(Italia), comunicándonos que si no pue- 
de salir de allá en el término de doz3 
meses le obligarán á ser soldado. 

Como se encuentra sin recursos pide 
á los”compañeros que puedan ayudarlo 
á librarse del infame tributo lo hagan 
cuanto antes. Nos encargamos de reci- 
bir auxilios para este compañero. 





Lo que nosotros queremos 
por PEDRO GORI 


Editado por el comité de relaciones 
entre las agrupaciones anarquistas, ha 
aparecido este pequeño pero útil folleto 
de propaganda. 

Su distribución es gratuita, pero si 
alguna agrupación ó compañero desea 
auxiliar esta obra de divulgación de las 
ideas anarquistas, pueden ¡hacerlo vo- 
luntariamente. 





Boycott 


a los- cigarrillos 43 y 3 las 





Imprenta “El Dio”, Montevideo 





